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COOPERACIÓN OBLiGAtOlÜA

., ;;", Sustituir po~(ia ~l'~anizació~lc~nscienteel azar de
la competencia; por la armonía el conflicto perma­
-nente;' trastornar las relaciones de una función eco­
'n6micauniversal; oponerse sin miramientos á las le­
i1Je8 'sacrosantas de la sacrosanta economía política;

. :atr~Jersea criticar el actual mecanismo social; supri­
'mit'-una clase, considerable por el número, la de lo~

intel'mec1ia ,'ios; afirmaL' el podpr de la voluntad indi­
vidual, y la Illultiplicaeión de éste podcl' por la aso­
ciación; neg'lr, 011 fin, el Estado, todo esto es, simple­
mente, un:l revolución social. Y e8te es el objeto de
la coopel'lh':ón, Ó sus consecuen0ias.

Pero no puede haeerse sin una pl'ofllnda p'.'l'tlll'­
bacióu de 10 existente, bien entendido, que el ol'den
no es con freeueneia más que la resignación al mal,
la aceptación de la mentira, la tl'anRigencia con la ini­
quidad. La Cooperación tendrá, pues, enfrente la opo­
sieióll de los intereses egoístas; los prejuicios de la
oI'gauizflei()ll aetual de la vida falseada y de:::natul'ali­
zada; 1:1 o.osit'ión fOl'miclable de todas la;.: vilezas
que se prutende desterl'¡ll' pOi' Ull esfuerzo de justi­
cia v verdad.

Si la ('ooperación quiel'e consolidarse debe ser
un:l fuerz:l o:'ganizada. Es necesario, por consiguien­
te, engeandoeel'la y hacerla desde luego obligatol'ia.

Esto reclamaexplieadóll y justificación. .
No se alal'me nadie por lo de «Cooperaeión ohli­

gatoria.» No soflamo;.; con hacer que los tenderos
pel'ezcan, vírgenes y mártires, en la paja húmeda de
los negros calabozos, sino que nos proponemos trm
sólo obligar tÍ sus pertinaces clientes tÍ que traguen
la píllora eooporativa. No acariciamos nosoÍL'os som­
brías intcnciones. Entendemos qno, generalizada la
cooparación, es bastante poderosa púa imponel' por
si sola, sin roc\ll'riL' á extremos jacobinos, un régi­
men de precio y ealidad «Cooperativo, si se puede
decir así, á los propios comerciantes. Sáhese que en
eiertas regione:~, en Suiza pOI' ejemplo, la coopera­
ción tiene bastante potencia para obligar al comercio
tÍ rectificar sus malos manejos. Pl'ilctieasc allí; por
tanto, la ('():)pcraci6n obligatoria-obligatoria como
lo es el sol-y no puede ya calificaL'R() de utopia.

Así pues las CoopCl'ativas, inteligenciándoso, fe­
derándose pal'a la compra al por mayor, pueden
convertil'se en dlrectoras del mereado. He aquí la
tiranía cooperativa. No tiene ese sistema en modo
alguno la intención cl'uel de acahaL' (lo un golpe eon
la existencia de todos esos innumerables comer­
,ciantes en pequeilo que viven, es cierto, de un vi­
eio soeial; p8ro que no pueden vivil' de oh'a mm1l'ra.
La Cooperación les dejat'á tiempo suficiente pnra
adaptarse á un Ol'den de eosa;.; que no consentil'á pa­
rásitos. Lo que sí hal'á dosde luego os obligado tÍ

'Ob1'al' con mís honraelez COll10l'CÜll, con la l'oltlti\'a
hOllrnrll'z quo permite la l)l'ofesión.

Si esto se llama tiranía. sel'á la tiL'nnía de lo;.; má;.;
en bonefieio de todos. AY ¡meden tonO[' mejor i'ullüa­
mento la equidad y la justicia que el interés de to­
dos'?

NuesÍL'o idoal consiste en que la CooporHeión sea
bastante fuerto IHu'ü impodir ú los llwl'cadores la
venta de al'tÍe\llos malsanos, bajo el punto ele vista
f¡sico ó moral; 6 que no puedan fijarle 1)L'oeio arbi­
traL'io; en q\lO la coope,ración llegue á impollcr asi·
mismo á sus proveedoros burg\loses que establezcan
condiciones humanas ele h'abnjo para los obl'eros á
su sel'\'icio, bajo pena de bO,ljcok~[J[Je;en que, Yiéndo­
se libre de aceptar scrvilmente los gustos, á Yl'eos
pervüetidos é insanos elel comerciante ó de los eon·
,sumidores, pueda dirigir los gustos y depurm'los; en
que lejos de abandonar la produceión á n1l'l'ced du la
anarquía actual, causa de las pérdidas, de las ruinas
y, por consecuencia, de la carestía, sea úrbitl'l1 ele re­
,guIar ésta eon arl'cglo á las probables necesidades
,del consumo, POlo' último, aspiramos á que la coope­
ración tiranice denuneiando eomo inconvenientes, ya
,una industria de productos nocivos, ya un bazar do
objetos estúpidamente inútiles ó eriminalmente per­
judiciales, destinados á engañar al comprador.

Hé ahí nuestros suoiíos, Cada cual tiene derecho
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(De Mutu~tlidad).'.:I(

y alIado de las grandes naciones debe citarse á
á las peql1eIlas, que" ellas' también caminan con se­
guro paso por la vía de la eooperación, sembriÍndola
de maravillas.

En nucstt'a pequeilU Bélgiea, en la que Y0Íllticinco
años atrás el movimiento cooperativo era, por así de­
cirlo, nulo, puede evaluarse, eontando por lo bajo, en
200.000 el número de cooperadores, 6 sea, junto con
sus respectivas familias, sobre un millón de personas.

Al pl'incipio, solamente los obreros de las ciuda­
des y de los centros industriales se adherían á las aso­
ciaciones cooperativas; ahora la Cooperativa se ha
heeho popular.

A la antigua divisa egoísta: ~Cada UIlO para sí y
Dios para todos,» se ha sustituído la de ~Cada uno
para todos; todos para cada uno.»

De esta suerte, el espíritu egoísta ha e0llido su si­
tio al espíritu de Solidaridad y, en vez de desganar­
se mutuamente y de hacerse recíproca competeneia,
los hombres se entienden, se unen, se aYl1d:m. A la
lucha por la existencia, lucha áspera y á menudo vio­
lenta se ha sustituído la unión por la vida. '

y así, gracias á esa fuerza moral poderosa, la 01'­

ganizaeión popular no h11 cesarlo un momento, ha­
biendo alcanzado nn gl'a:"lD notable de desarrollo.

l..os hombres han comprendido que deben asociar­
,se para kabajar en común y para suprimir á los inter­
mediaros inútiles, y se han dado cuenta de euán enor­
me fuerza reside en ellos mismos: fuerza de produe­
ción y fuerza de consumo, siendo, sobre todo, esta
última In que organizan. Han agrupado eentenares de
'milcs de millones de consumidores, que Re han con­
vertido en sus propios comerciantes; compran al
por mayor y se distl'ibl1yen entre sí los productos;
se federan entre sí pal'a comprar en las mejores con­
diciones posibles, y , por último, se organizan para
producir ellos mismos, directamente, los artículos
que las Sociedades de-nonsumo han menester.

Así, poco á poco, la actual ol'ganizaeión del comer­
cio y de la produeeión se hal1:1I'á transformada, y de
esta ¡;;nertc, los obl'Cl'os, que habrán hecho su edu­
caeión eomereial y económica, estarán en disposición
de administrar la gl'an Haeicnda nacional y de trans­
formar el Estado, que actualmente es, en manos de
la clase c:lpitalistn, un medio de sujeción popular, en
nn medio de liberación, de cmancipación y dc bien-
,estar pal'a todos., '
, He aquí lo que se halla al fin del movimiento
cooperativo.

Así, pues, debemos felicitarnos de los progresos
IIue dicho movimiento ha cumplido en los últimos
años.

Pero es mencster no deseansal'. Querla mucho que
hacer, y el deber de calla UllO es tl'l1ImjaL' sin ce~>al'
,en desenvolvCl; más y más el movimiento cooperati­
vo, que está llamado á cüutribuir poderosamente á la
trasformación de toda nuestra organización econó­
mica y social.
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